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1. VIEJAS, PERO SIEMPRE RENOVADAS, INCONVENIENCIAS
DEL INDUSTRIALISMO PARA LOS DE ABAJO

Cuandodesdeel punto de vista sindical o político se hablade la proble-
mática ecológicao medioambientalistael objeto de referenciasuele ser, por
lo general,un buen montón de cosasdistintas cuyo único nexo de unión
habríaque buscarloen la denunciadel progresivodeteriorode la basenatural
de mantenimientode nuestracivilización. Así es que seguramenteconviene
empezardistinguiendo,para su análisis,cadauna de las cosasque entranen

esemontón.
Están,en primer lugar, los ya viejosperosiemprerenovadosproblemasre-

lacionadoscon la saludlaboraly el medio ambientede trabajo,problemasque
dantitulo a estasJornadas:insalubridad,deteriorode las condicioneshigiéni-
cas elementales,excesosde distintos tipos en la explotaciónde la mano de
obra, persistenciade la miseria ambientalquegeneraenfermedadeslaborales,
etc. Es ésteun conjunto de inconvenienciasquehacaracterizadoa la civiliza-

ción capitalistadesdelos inicios de la revolución industrial. Los hechosson
conocidos.La tecnologíaaplicadaa la industriaha ahorradomuchosesfuerzos

<~j El presentetexto funde dos intervencionesdel autor:en las Jornadassobre «Salud

laboraly medio ambientedetrabajo»organizadasporCCOO.en Madrid durantela primavera
de 1989 y en un ciclo desarrolladoen la Escuelade RelacionesLaboralesde la Universid¿d
Compínl cose.
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a la humanidad.Hoy, en estaparte del planeta,sólo se requiereunadécima
partedel tiempo de trabajoque haceun siglo era necesarioparaadquirir un
quilo de pan.Los ejemplosrelacionadoscon las condicionesde vida de hace
cincuentaañospodríanmultiplicarse.Pero,como sueledecirse,los ejemplos
se vengan:el ahorrode tiempoy de energíadebido a la tecnologíadel indus-
trialismo se ha hechounilateralmente,de maneradesigual.

Efectivamente:al aumentarla productividady la riquezaunaparteminori-

tanade la sociedadindustrialpodíajuntarla sanaalimentacióncon las buenas
costumbresen la mesa,la higienecon la cortesía,mientrasque la mayoríade
los ciudadanos,apesarde serya formalmenteigualesantela ley, seguíantra-
bajandoen ambientesenrarecidos,sometidaa ritmos de produccióninhuma-

nos,hacinadaen barriosmalolientessin la másmínimainfraestructura,encogt-
da materiay espiritualmenteen habitáculosen losquelo único por garantizar
parecehabersido la existenciade un camastroen el quereproducirsey repro-
ducir la fuerzaperdidadurantela jornadade trabajo. Aquel incansableviajero

que fue don Ramónde La Sagracaptómuy bien en su épocauno de los as-
pectosde estaambivalenciade la tecnologíaaplicadaa la industriamanufactu-
rera y lo dejó escritoen susLeccionesde economía(1839):

~<Unanueva invención,la simpleaplicaciónde un agenieinanimadomáspodero-
so, reducea la miseria a miles de familias. Y no sediga quedespuéslos brazos
encuentranocupaciónen las necesidadesindtistriales que la nuevamanufactura
creay lomenla, puesni esoes constanteni ocurretan deprisacomo para evitar
la ruina de los infelices obreros».

Humosdesagradables,gasestóxicos, aguascontaminadas,ausenciade hi-
giene fueron males que acompañaroncasi siempreal nacimientode los nú-

cleosindustriales.En talescondicioneshantenidoquevivir y producirdurante
muchasdécadaslas clasestrabajadoras.Los informes de párrocoscompadeci-
dos,de los médicoshumanistasy de las personasdedicadasa la asistenciaso-
cial en el primer tercio del siglo XIX en Inglaterray hastamediadoel siglo
en Centrocuropa—algunasde cuyascélebrespatéticasdescripcionessuelen
serrecogidaspor loshistoriadoresdel movimientoobrero—bastanparahacer-
se unaideacabalde lo quefueel medio ambientede trabajoy las condiciones
de vida de los proletariosdeentonces.Ahorase lleva, inclusoentremarxistas,
el pasarpor alto aquellasapasionadasdescripcionesdel humanitarismosensi-
ble y compadecidoqueen el siglo pasadoprotestabapor la miserablesuerte
ajena,sobretodopor la de los explotadosy oprimidos. Estaformade ver las
cosastiende a considerarque aquelladenunciade las condicionesde vida de
los trabajadoresdcentonceses sólo un restodel sentimentalismoy dcl mora-

lismo de un movimientosobreroqueaún se hallabaen susorígenes.Con fre-
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cuenciase olvida, incluso entremarxistas,cuántoinfluyó en Marx el trabajo
de Engelssobrela situaciónde la claseobreraen Inglaterra.En su vejez toda-
vía recordabaMarx el efectoquehizo la documentadaobservacióny el senci-
lío describirde aquellaobra: al pasarrevistaa la miseriade los suburbiosde
Londres, relatar las consecuenciasde las inundacionesen Leedso llamar la
atenciónsobreel hacimiento,los malosoloresy la insalubridadde los barrios
obrerosde Manchestercontribuyóa abrir losojos de no pocoseuropeosaman-
tes del progresopero desconocedoresde su lado oscuro.¿Cómoentender,por

ejemplo, la protestaantiindustrialistadel Tchernichenski,en el otro extremo
de Europa,sin la impresión que causaronen Rusiaobrascomo la de Engels?

Ahoraqueyacasi nadiese llamamarxista—y aúnmenosengelsiano—se
puededecir ya sin temor a las «malascompañías»:aquel recuerdode Marx
era tan razonadocomo razonable.Puestodavía hoy releer la encuestade
Engelsacercade la situación de las clasestrabajadorasen Inglaterra—o sus
escritossobrela vivienda— stnuesiendoun interesanteejerciciode introduc-
ción a la hora de analizarlos problemasmedioambientalesque afectana los

trabajadores;un ejercicio tal vezcomparable,por susefectos,al de reflexión
quea vecesrealizamosa partir de las imágenesque cotidianamentenos sirve
la televisiónen estostiempossobrela forma de vida de los desheredadosdel
~<tercerinundo», pongamospor casoen Brasil. Sí: también las descripciones
de Engels,a pesardel tiempo transcurridodesdeentonces,le ponena uno la
carnede gallina. El ecologistasensibletiene que saberlo.Y aunquela carne
de gallina no es la cienciade la revoluciónni la razónsuficientede la reforma
social, sueleser —cuandoalguien tiene aún la sensibilidadpara que eso le

ocurra— la precondición,el punto de partida o tal vez el primer paso para
arrimar el hombro al de aquellaparte de los afectadosque se ha puesto en
movímtento.

Encontramosallí, en el texto de Engels,la descripciónde los barriosbajos
dondela ciudadcambiadenombre,el suburbiocon suscallessinpavimentar,

accidentadas,sucias,sin alcantarillado,invadidaspor desperdiciosde todoti-
po, vegetalesy animales,con permanentescharcosmalolientesy casasde
construccióndefectuosa,sin ventilación,habitáculosen los queel hacimiento
impide casi hastala misma respiración.No siemprees Engelsel que habla

allí. A veces recogeo reelaboratestimoniosde otros que sufrieron el repug-
nanteolor que entoncesinvadía los barriosmalos londinenses,St. Oiles, por
ejemplo,en cuyascasasreinabala mugrey la ruina. En el medio ambientedel
cobijo-dormitoriodel obrero de entoncesse vertíana la calzadarestosy des-
perdicios que se iban amontonandoante las puertasde las casasmientrasel
aguade las lluvias formaba y formabacharcoshendiondos.Tal era el medio
—dice Engels— de «los más pobresde entrelos pobres, de los obrerospeor
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remunerados»;un medio,en suma,en el que habíaquevencerdiariamenteel
vértigo quelleva a la pendientede la «descomposiciónmoral»,de maneraque
aquellosque todavíano se habíanhundidoen ella —sigue diciendo el viejo
comunista—«pierdendía a díala fuerzapararesistir las influenciasdesmora-

lizadorasde la miseria,de la suciedady del mal ambiente».
Ya entonces,hacede esociento cincuentaaños,el ojo atentodel hombre

sensibleque sedejacaeren la ciudad industrial captalos inicios de la conta-
minación del aire y de las aguasque hoy son tan habituales.Siempreque
—añadiráEngels—se pasepor Bradford,a siete millasde Leeds,por ejemplo,

«no en un domingode buen tiempo», en cuyo casola ciudadofreceríaun es-
pléndidopanoramadesdelas colinascircundantes,sino «cualquierdía labora-
He» cuando«una nube gris del humodel carbón» lo invade todo. La mirada
humanitariay al mismo tiempoamantede la naturalezapodíaentristecerseya
entoncespor la contaminaciónde las aguasqueun día fueron cristalinas.Pero
siempre,o mayormente,en las proximidadesde las zonasobreras.Los infor-
mesde ¡830 va hablabanasí del río quecruzaLeeds: «A semejanzade todos
los ríos utilizadospor la industria» tambiénéste«entraclaroy transparente»
a la ciudadpor un extremoy sale «denso,negroy hendiondode todaclasede
basuras».

Pero la contaminaciónde los ríos en la cercaníade las moradasde quienes

vivían de sus manosno era tampocola única contaminaciónconocida.En el
libro de Engelsencontramostambiénaquellacombinaciónde las catastrofes
naturalescon la catástrofesocial de la miseria quese ha ido haciendopersis-
tentebajo el capitalismoy quehoy díaesespectáculocotidianoen tiemposde

inundaciones.Tambiénen Leeds—apuntaEngels—sejuntan el hambrecon
las ganasde comer,como se dice popularmentedeesacombinaciónde azares
socialmentecondicionados:los sótanosde las viviendasde los trabajadores,
y hastalas viviendasmismas,se llenande aguahay inundaciones,las cloacas
seobturany susaguasmalolientespenetranen lascasasdandoorigena «ema-
nacionesmiasmáticasfuertementemezcladascon gasesde ácido sulfhídrico
que dejancomo resto un sedimentonauseabundosumamentenocivo para la
salud...».Cosano muy distinta de lo queocurría en Manchester,la ciudad in-

glesaque mejor conocióEngels,con el río Irk, «negrocomo la pez y malo-
liente, lleno de basurasy desperdicios,de repugnantescharcospantanososde

un verdenegruzco».Sólo queen Manchesteralgunosde los barrioshabitados
por el proletario, como Long Milígate, uníana la contaminaciónde las aguas
un aireviciado encimapor el constantedestilarde las piarasde cerdosque al
salir de las porquerizasinstaladasen los patiosde las casashusmeabanlas ba-
surasarrojadasa las calles.

Esaes la caraen sombradel «hogarclásico»del capitalismo.Por lo demás,
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comose fue reconociendogeneralmenteconel tiempo, no eraladeEngelsla
mássombríade las representacionesde la épocasobreel medio ambienteen
el que se desenvolvíaentoncesla vida del obrero. Los informes históricos
acercadel medio ambienteen quehubo quetrabajary sobrevivirenaquellas
sociedadesque iniciaban la industrialización coinciden todos en esto:
larguisimasy penosisímasjornadasdetrabajoennavesindustrialesdispuestas
con tal precariedadque seguircon vida se convertíacotidianamenteen mero
objetode lasuerte(sesentay hastasesentahorasdetrabajosemanalconstitu-
yeronjornadas«normales»durantemuchotiempo, y en unaápocaen laque
laexpectativade vida no pasabadelos cuarentaañosen Europa);unasdeplo-
rabIescondicionesambientalesqueenmuchoscasosdabanlugaraenfermeda-
des incurables,con frecuenciaocultadaspor evitar la sustitucióno el despido
(sobretodoentrelas mujeres);viviendasconcebidascomomerodormitorio en
las proximidadesde la fábrica, y otrasvecesmuy lejosdeella, situacionesque
obligabana los largos desplazamientosen condicioneslamentables.

Lo quegeneracionesy generacionesdetrabajadoreshantenidoquesoportar
durantesiglo y medioen la mayoríade las ciudadesindustrialeseuropeas,lo
mismoenManchesterqueenBarcelona,en Bilbao, Turín o lacuencadelRuhr,
ha sido el desoladopaisajede las acerías,de las fábricasdel textil o de los al-
tos hornosproyectadosobreel bloque-dormitorio,mientraslejos,cadavez más
lejos, se adivinaba la otra naturaleza, la naturalezatodavía intocadapor la
industria, o la naturalezaexquisitamentecultivadapor losjardinerosprivados.

El cánticoromántico,melancólicoy elegíaco,de la naturalezaintacta, el
himno a la naturalezainmaculaday todavíasalvaje no es, desdeluego, cosa
de nuestrosdías; es tambiéncosaya muy vieja, aunqueacentuada,esosí, a
medidaque la industrializacióniba agudizandolos contrastesentrela ciudad
y el campo, entrela naturalezasometiday la naturalezatodavíadominante.

Sin caeren ningunaforma de romanticismoelegíacotambiénEngelspone su
notade nostalgiaal recordarañosdespuésde haberescrito La situaciónde la
claseobrera en Inglaterra lo queerael Támesisen 1845. «No conozconada
mas tmpresionante»—habíaescritoenaquellafecha—«queel panoramaque
ofrece el Támesiscuandose asciendedesdeel mar hacia London Bridge».
Peoraquel espectáculoimpresionante,«tan grandioso»,«tanenorme»,que lo
hizo escribiren 1845 —tal vez bajo la impresiónde la imagendelprimer via-
je a las islas—que«uno se asombrapor la magnificenciadeInglaterraya an-
tes de haberpisadosuelo inglés», no le parece lo mismo con el pasode los

años.En 1892, al revisarla vieja edición de 1845 corrige: «Eso erahacecasi
cincuentaaños,en la épocade los pintorescosveleros. Ahora si algunode
éstosllega todavíaaLondressueleencontrarsegeneralmenteen los docks,y
el Támesis,encambio, se halla cubiertopor feosy suciosvaporesde hollín».
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¿Quiénno haañoradolaépocadelos «pintorescosveleros»-¿Quiénno tie-
ne aúnsuépocade los ríos cristalinosy los bosquesvírgenes?Puesbien: de
esesentimientonacióuno de los antecedentesde lo quehoy llamamosecolo-
gismo, el agrarismo,el ruralismo,la nostalgia—inicíalmentearistocrática—
por una naturalezade la cual se recordaban,por lo general,los llamativos y
belloscoloresde las estacionesperono losrigoresdel trabajoagrícola,el cris-
taimo río trucheroperono el esfuerzode los hombresdominadopor la repeti-
ción de los ciclos, por el destino—tantasvecescatastrófico—quetraían las
aguasy los soles a destiempo,las heladasy las avalanchasno esperadas.

Estecánticorománticoy elegíaco,aristocráticopor antiburgués,conserva-
cionistay no sólo conservadorde las relacionesde producción,tiene tal vez
justificaciónúltima en la visión de aquellapolarizacióntremendaquehanco-
nocidolos habitantesde los viejos emporiosindustrialescomoManchester,o
Barcelona,o sobretodo—en nuestropaís—Bilbao: a un ladola ciudadurba-
nizada,residencial,la ciudad de los chaletsy las quintas,de los jardines,de
los ampliosespacios,del oxígeno;al otro lado, separadaa vecespor un río o
por unagran vía, la ciudaddelas fábricas,del hormigueo,de la lucha por la
respiración,de los humospermanentes,de la miseria; y en medio, el centro
comercial y de negocios,dondese le permiteal trabajadoraproximarsea la
forma de consumirde los otros,de los ricos, de los burgueses,pero ya lejos
tanto del suburbiocomo del recuerdonostálgico del pueblode procedencia.
Engelsno conocíanuestroBilbao, peronos legóestanotabledescripciónde
Manchesterinspiradaen impresionesparecidas:

«La ciudadpropiamentedichaes de curiosotrazado,de modo quese puede
vivir enella duranteañosentrandoy saliendoadiadosin pasarnuncaporun ba-
rrio obreroo rozarsesiquieracon los obreros,siemprey cuandovayauno a las
propias ocupacioneso de paseo.Peroestose debeprincipalmenteai hechode

clue, por un acuerdotácito o inconsciente,o tal ygzenNirtucLdeunaintencxon
conscientey manifiesta,los distritosobrerossehallanestrictísimamenteseparados
de los barriosquesehandejadoala clasemedia<...) Enningunapartecomoen
Manchesterhe encontradounaexclusióntan sistemáticade la claseobreracon
respectoalas callesprincipales,enun encubrimientotandelicadodetodo cuanto
pudieseofendera los ojos y a los nervios dela burguesía.»

Si la visión repetidade la separacióny de la polarizaciónen la ciudadno
era tal vez motivo suficienteparaadoptarel ruralismo o el agrarismo(y no
faltaronobrerosdesesperadosqueantela crisis y eldesempleoseunierontam-
bién a estemovimiento romántico),sí que teníapesode sobraparaque, en
todocaso,lostrabajadoresindustrialesañadieran—comolo hicierontantasve-
ces—ala reivindicaciónde un salariomásjusto, o de unajornadalaboralmás
breve, la exigenciade unaambientelaboral mássanoy de unaorganización
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del descansoacordecon lasnecesidadesbásicasdelosmiembrosdeunaespe-
cie que por entoncesconsiderabacomo característicasfundamentalessuyas
(diferenciadorasrespectode otrasespecies)la autoconscienciay la habilidad
parael trabajoproductivo,no sólo la predisposiciónal ocio.

Es ahí, en la insatisfaccióndel obreroanteel medioy las condicionesde
trabajoy vivienda,dondeencontramoshistóricamentelas primeras protestas
y las primerasluchas quemerecenel nombrede ecologistas.

2. PRIMERAS, AUNQUE INSUFICIENTES,PROTESTAS
DE LOS TRABAJADORESPARA DIGNIFICAR
EL MEDIO AMBIENTE LABORAL

Esteprimer bloquede problemasmedioambientalesrelacionadoscon las
condicionesde salude higienelaboral,con lavivienda del trabajadory suen-
torno, con la dignificación,en suma,de las condicionesde reproducciónde
la fuerzade trabajo,fue casidesdelos orígenesdel movimientoobreroorgani-
zadouno de los ejes a través del cual el proletario industrial acaba descu-
briéndosecomo ciudadano.La conscienciade queéstees un asuntovital para
la clasepermitiría, con el tiempo, pasarde las reivindicacionesmeramente
económicaso corporativasa exigenciasque tienencomohorizontela supera-
ción de la alienación,la capacidadde emanciparsecomo conjuntosocial. Es
mas:la interrelaciónentrelas reivindicacionesrelativasal salarioo la jornada
de trabajo y las exigenciaso las protestasque podríamosllamar medioam-
bientalistasha sido unaconstanteen la historia del movimiento obrero.

Seha recordadomuchasvecesla iniciativa de los trabajadoresde las fábri-
casen las primerasconcentracionesecosocialesquetuvieronlugar durantela
dictadurade Francoenvarias ciudadesindustrialesdel PaísVascoy Asturias,
particularmenteen Erandioy Avilés. Pocoimportaqueentoncesno fueranlla-
madasasí. Pero síque importasubrayarqueaquí —tal vez másqueen otros
paíseseuropeos—iniciativasde esetipo hanformadopartede las tradiciones
reivindicativasobreras.Pues,debidoa los riesgos que en muchasocasiones
representabael trabajaren condicionesde salubridaddeplorable,estandoex-
puestosa la inhalaciónde gasestóxicoso a respirarcondificultad humosque
acabaríanafectandonegativamentea los pulmones,fue cosacorrienteel que,
nadamásorganizarse,asociacionessindicalesy gruposdetrabajadorestrataran
deeliminarlas causasde lacontaminaciónmedioambientalqueamenazabasu
salud e inclusosu vida.

En lo que hacea la luchapor mejorarel ambientede trabajoen la fábrica,
en la mina, en el tajo o en el taller, la experienciareivindicativadel movi-
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miento obreroy sindical es, por consiguiente,muy amplia ya, puestoque
viene de lejos. Algo parecido puede decirse respectodel problemade la
vivienda,y másconcretamenteen lo queserefierea lasdotacionesparacubrir
las necesidadeselementalesderesidenciaen un mediohabitable:hansido las
asociacionesde trabajadoresy asalariadosprincipalmentelapuntade la lanza
de lasprotestasciudadanascontraladegradaciónde losbarrios-dormitorio,así
como las accionesen favor de dotacionesen infraestructuraque permitirán
luegouna urbanizaciónmásracional de terrenossometidosa la especulación
y el fraude.

Tantoes así que en algunasciudadesespañolas,en los añosde pasode la
décadade los sesentaa la delos setenta,hubo inclusoun célebredebateacer-
ca de si las comisionesobrerasdebíanponerel acentode su actividad en la
fábricao en el barrio, en el complejoreivindicativo constituidopor el salario,
el ritmo detrabajo,laorganizacióntécnicadelmismoy la reducciónde lajor-
nadalaboral, o bien en aquellosotros problemasque afectanal trabajador
comociudadanoen su lugar de residencia,en particularcomohabitantede un
barrio en elque entoncestodavíala conducciónde aguassolíaserdeplorable,
no habíalocalespavael esparcimiento,faltabanescuelasy zonasverdesy se
estabasiemprerozandoel umbralqueconducealas enfermedadesinfecciosas.

Porsuene,aqueldebate—que tal vez reflejabala existenciapor primera
vez en Españade condicioneseconómicasfavorablesparapasara un nivel
másalto queel dela reivindicaciónbasadaen el salario—terminóen un com-
promiso, en el reconocimientodel caráctercomplementariode la estrategia
obreraen la fábricay de lapresiónciudadanaparamejorarelmedioambiente
urbano. Y digo por suerteporqueen aquellospaísesen los que ha acabado
imponiéndosela separaciónde planos (dandolugar, por ejemplo, a la exten-
sión de mafiassindicales,por un lado,y a movimientosde un sólo barrio, por
otro) resultóimposible volver a soldarlo quese rompióen lo setenta.

Atendiendo,pues,aesteúnicobloquede problemashayquereconocerque
los sindicalistasy algunospolíticos obrerostienenrazóncuandose lamentan
amargamentede la incomprensiónde ciertos gruposecologistasde la última
décadacuya existenciadatade unafecharelativamentereciente,no anterior,
en cualquiercaso,al momentoen que la contaminación,en forma de humos
molestosy tóxicos, llegó al centrocomercialy de negociosde las grandesciu-
dades,al momentoen que ya los ríos empezarona versenegrosy pestilentes
no sólo en las proximidadesde las fábricassino tambiénen las antiguaszonas
de pescay veraneoparaneos.Tienenrazón,o razonesal menos,porquees
verdadque antesde que estoúltimo llegaraa ocurrir en la mayoríade los
paiseseuropeosindustrializados,antesde que la lucha por la respiraciónen
las ciudádesy por la transparenciade lasaguasen el campollegra apreocupar
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a los hijos de la burguesíapequeñay grande,eranya muchoslos obrerosque
habíanmuerto,o quedadoinválidosparasiempre,aconsecuenciade distintos
tipos de envenenamientosy contaminaciones,porentornosinsalubres,debido
al ahorrode mediosy técnicasanticontaminantesquesiempresuponeel domi-
nio absolutode la lógicadel beneficioirmmediwo,o por los fraudesy engaños
con los materialesy materiasprimasquehan sido prácticacomúnde empresa-
ríos poco escrupulososcon anterioridada queempezaraa hablarsede leyes
medioambientalistas.

Tienenrazón —insisto en ello— sindicalistasy polítjcos obreroscuando
se quejande quemuchasvecesel ecologísmoapolíticoy meramenteconserva-
cionista ignoraa la precariedaden quese ha vivido en los barriosobrerosdes-
de hacedécadas,no da apenasimportanciaa la crítica de las condicionesde
salud y medioambitalesen las fábricaso pasapor alto los problemasmásge-
neralesrelacionadosconla saludlaboral,mientrasqueacentúa,en cambio,en
sus campañas,la defensaen exclusivade detenninadasespeciesanimalesen
peligro de extinción.Pueses verdadqueen ocasionesel discursoconservacio-
nista quese fija sólo en la salvaciónde unaespecieen extinción sin dedicar
ni unamiradaconmíserativaa los sufrimientosde una partede la especiebu-
mnana, recuerdala pedanteríaatormentadacon que,en Mexíco insurgente,el
intelectual yankeeexplica, en plenarevolución, al viejo minero mexicanolo
quees la concienciadesgraciadadel laico queduda, del laico «vivir sin vivir
en mi»: en tal circunstanciasólo se le ocurreacudira la metáforadel túnel de
la mina paraexpresarel agobiode sussentimientos,mientrasla repite al viejo
minero—con másautogratificaciónque búsquedade verdadescomprensión,
por cierto—: «¿meentiendes,viejo camarada?»

3. DE LA LUCHA POR MEJORAREL MEDIO AMBIENTE LABORAL
A LA COMPRENSIONDE LA IMPORTANCIA DE LA CRISIS
ECOLOGICA COMO PROBLEMA NUEVO, GENERAL

Y, sin embargo,tambiénseríaunilateral terminarla películacon la sonrisa
irónica del viejo camaradaquehacomprendidomuy bien hastaqué punto los
tormentospsicológicosde la duda moral se parecenal irrespirableambiente
de la mina. Esamismarazónquehaceargilible la desconfianzaobrera frente
a algunasactuacionesde gruposecologistaslimitados a un sólo asunto—al
asunto,por ejemplo,de salvartal o cualespecieen peligro— no es razónsufi-
ciente parafundamentarla crítica del ecologismopolítico que por lo general
se adueñóde los sindicatoseuropeosen la última década.

Es cierto que, a veceslos jóvenesrecién llegadosa la protecciónde la na-
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turalezapareceninstintivamentemásdispuestosa conmoversepor los daños
queproducela cazade ciertasavesquepor los riesgosquecorrenen el traba-
jo muchos miembrosproletarizadosde la propia especie,de estasubespecie
que, comoescribíaGiovanni Berlinguerhaceaños,continúareproduciéndose
paragarantizarqueel trabajo vivo alimenteal trabajo muerto.Y tambiénlo
es —paraseguircon el mismo discursointroductoriode Berlinguer aun sim-
posioromanosobre«sociedad,ecologíay relacionessociales»—quehay oca-
sionesen las cualesquienesnos invitan a no cambiarla homeostasiso equili-
brio de la naturalezaestán implicando en ello, implícita o explícitamente,un
llamamientoa no modificar tampocola homeostasisde la sociedad,o sea,a
no turbar la paz social, el pactosocial o el consenso,con la luchade clases.

Tales argumentos,no obstante,siendo, como son, muy razonablesdesde
el punto de vistade unapolítica sindical de clasey en la perspectivade una
políticarevolucionaria,pierdengranpartede su pesocuandoquieneslos em-
pleanse pasan,por otras razones,a la defensade un reformismo(más o me-
nos débil, máso menosfuerte) cuyo peino es precisamenteadmitir el equili-
brio o la homeostasissocial global aduciendoparaello motivos culturales;de
estrategiainternacionalo relacionadoscon la inevitableparticipación en la
competiciónmercantil.(Dicho seade paso:seguramenteen la percepcióninte-
ligentede quetal conductaera contradictoriahayquebuscarel motivo princi-
pal del giro ecologistadel programadel partidocomunistaitaliano en su últi-
mo congreso.Puesun reformismo,por muchoquese autodenomine«fuerte»,
que da porestablecidoel statusquo internacional—incluyendolapertenencia
a laOTAN— y lacompatibilidadnacionalcon el capitalismoexistente—aun-
quedisientasobresu forma— dejade tenerargumentosde ¡¿nido paraseguir
criticandola defensade la homeostasispor los gruposecologistas).

Antes de precisarun poco másacercade la polémicaqueduranteañosha
enfrentadoa la mayor partede los gruposecologistaseuropeoscon los sindi-
catosmayoritariosde trabajadoresen torno a las prioridadespolítico-cultura-
les y a las formas o métodosde actuaciónfrente a la civilización expansiva
del capitalismoindustrial(y delosregímenesposteapitalistas),convieneañadir
queel bloqueproblemáticodel queseha tratadoen los primerospuntosde es-
te materialno cubre todoel aspectode las cuestionesdiscutidascuandose ha-
bla de crisis ecológica.de reivindicacionesecologistaso de políticas ecoló-
gicamentefundadas.En efecto,el comienzode la publicación,desdemediada
la décadade los sesenta,de numerosostnformes analíticosy prospectivos
sobrecl estadodel planetaTierraen lo quehacea los distintostipos de conta-
minaciónde los ecosistemas,a los recursosno renovablesy alos factoresge-
neralesquemásestáninfluyendoen el deteriorode la atmósfera,de las princi-
paleszonasdebosque.de los océanos,de los lagos,ríos, etc., añadíaa la pro-
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blemáticatradicional,quehemosincluido bajoel rótulo de «saludy medioam-
bientede trabajo», la preocupacióntípica del generalistapor los problemas
globales. Las primerasobrasde Barry Commoneracercadel círculo que se
cierra, los informesal Club de Roma, las denunciasde GondonRattrayTay-
br, el manifiestode 77w Ecologis! sobrela supervivenciay los ensayosde
Sehumaehercriticando el gigantismotecnológico,entre otras aportaciones,
contribuyeronaun desplazamientode laspreocupacionesmedioambientalistas
y naturalistas,creandopor primeravezuna conscienciaecologistaautónoma,
y sobretodo desplazandoel punto de vistadesdeel cual solíaversehastaen-
toncesla relación entreel hombrey la naturaleza.

Por encimade las diferenciasde orientaciónque hay en esosinformes,y
por debajodel debateal que algunasde sus conclusionesparticularesdio lu-
gar,dos principios se impusierondesdeentonces.El primero es simplemente
un recordatorio(perono porello menosimportante):queel hombreno es sólo
el conjuntode las relacionessociales;que el hombrees también naturaleza,
partede lanaturaleza.El segundoes un descubrimientonotabilísimoquecho-
caconel carácterexpansivode laculturao civilización dominanteen los últi-
mos tressiglos:queel crecimientoeconómicotiene límitesnaturales(entrelos
cualeshayquecontarel excesode población,la sobrecargade los ecosistemas
y el agotamientode los recursosy energíasno renovablesen los queseha ba-
sadoprecisamenteel crecimientoeconómicoquehemosconocido).Una impli-
caciónde los dos principiosanterioreses ésta: quetambiénexistencondicio-
nesnaturalesde posibilidadparael desarrollode la luchade clasesen el pla-
netaTierray parala agudizaciónde las contradiccioneseconómicas,sociales,
políticas y culturalesen los regímenescaracterizadospor la desigualdad.

En lugar de aceptarlas conclusionesdel análisisde estosinformesglobali-
zados, aprovechandola ocasiónque proporcionabael nuevoconocimiento
científico para ampliary profundizarla crítica de la cultura burguesaen los
planoseconómico,socialy político, radicalizandoy generalizandodichacrítica
hastaabordarese rasgode la civilización capitalistaquees el expansionismo
ilimitado queconviertaa éstaen enemigade lanaturaleza(unaradienlización
y generalización,porcierto,quepodíaencontraralgunosantecedentesen cier-
tosatisbosecológicosde Karl Marx), los sindicatoseuropeosy la mayoríade
los partidos obrerosprefieren oponer las dos problemáticas: la localizada,
puntual y más próxima, relativa a las condicionesambientalesdel trabajo, y
la gbobalización,hipotéticay más lejana, definida como«crisisecológica».En
ciertoscasosextremosesaoposicióny la críticadel ecologismodesembocaron
en una nuevaaberraciónhistórica: considerara la ecologíacomounaciencia
burguesa,entregandoasíal adversariode claseunacienciamásen la ya larga
lista de los insólitos regalosqueha hechoal enemigola culturade la III ínter-
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nacionaldesde lamuertede V. 1. Lenin. Los sindicatosy los partidosobreros
—con algunasexcepcionesnotables,sobretodo en los paisesnórdicos—ten-
díana ver en efecto,en la ecologíay enel ecologismo(sin distinguir las más
de las vecesentrecienciay movimiento)unaúltima maniobrade la burguesía
en la crisis paradesviara lostrabajadoresdesusverdaderosobjetivos.¿Cómo
explicarenotro caso—veniaa deciresapseudoargumentación—el hechode
quela mayoríade los informespesimistasacercade la crisis ecológicahayan
sido financiadosporgrandescorporacionesnorteamericanasy empresastrans-
nacionaleseuropeas?¿Acasoéstasiban a hacertal cosaen contrade los pro-
pios intereseseconómicos?

La sospechade los sindicatosy de los partidosobreroseuropeosparecía
reforzadaen aquellaépocade gran difusión de las ideasdel primer informe
del Club de Roma por un dato que los últimos diez añoshan contribuido a
hacerolvidar, asaber:queentonces,entre1970(fechaen laqueel ecologisnio
político toma cartade naturalezaen los paiseseuropeos)y 1978 (momentoen
que el ecologismoempiezaa cuajaren organizacióno partido con vocación
electoral)el talantemásextendido,sobretodo en el sur de Europa,erala con-
vicción de estarviviendo una ofensivade los trabajadorescon posibilidades
políticas y socialesinmediatas.Esa era al menos la esperanzaen Italia, en
Francia,en Portugal,en Graciay en España;razón por la cual el pesimismo
naturalistade los primeros «verdes»,quecriticabanel industrialismoy el pro-
ductivismoy quellamabana la austeridadgeneral(sin distinguira vecesentre
grados de responsabilidaden el deterioro del medio ambiente natural)
aparecíacomún incordio en el plano político y como una complicación
innecesariaen el plano teórico.

Peroexplicarel motivo de la sospechaantiecologistay contextualizarlano
es justificarla ni compartirla.Fue un errorde los sindicatos de clasey de los
partidosobrerosmayoritariosen Europa(y, desdeluego,en España)negarse
a aceptarel análisisde los ecólogos, rechazarla ecología política e ignorar
las implicaciones—tan próximasa la propia lucha ya secular—de la crítica
ecologistaa la civilización capitalista,sobretodo de aquellacríticaquedesde
el primer momentosuporelacionar,aquíy en otros lugaresde Europa,econo-
mía y ecologíapolítica.Un error que todavíahoy, cuandola rectificaciónes
yaevidente,se estápagando.Se estapagandoen el planosindical, en el plano
político y en el planocultural. En el pianosindical,porqueCCOOfue incluso
menosreceptivaala nuevaproblemáticaqueUGT en los primerosmomentos
(por ejemplo,en relacióncon la energíanuclear);en el planopolítico, porque
alejó de la tradicióncomunistaa no pocoscompañeros,sobretodo jóvenes,
sensiblesantelos problemasnuevos,postíeninistasporasí decirlo; y en el pla-
no cultural, porqueen aquellosañosse desperdicióla oportunidadde crearun
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puenteentrelo rojo (no entendidonominalmente,desdeluego) y lo verde(no
apolítico)que renovarael análisiscritico y científico de estacivilización con
concienciade clasey con concienciade especie.

El que un error parecidose hayacometidoen otros paisesde Europano
tienequeservirahoraparaendulzarlas explicacionesy, menosaún,pararetra-
sarahoraparaendulzarlasexplicacionesy, menosaún, pararetrasarla rectifi-
cación. La sabiduríapopular tiene un dicho muy claro para los intentosde
consolaciónadornadosen consideracionessobreel mal de muchos.El inicial
errorde apreciaciónde la culturade izquierdas,principalmentede la inspirada
en el marxismo,sobrela problemáticaecológica no se debió sólo al instru-
mentalismopolítico o a unaconcepciónfuncionalistade todaaportacióncien-
tífica nueva(esto es,al intentode interpretarlas primerasdenunciasecologis-
tas por su «función» social inmediata). Tal explicación sería no sólo
demasiadofácil, sino también reduccionista.Ha habido —y todavíahay—
otros motivos de tal incomprensión:teóricos generales,relacionadoscon la
posiciónde claserespectodel industrialismoy del productivismo,meramente
tácticos,etc. Aunqueno se a éste el lugar paradetenerseen ello, no quisiera
dejarpasarla oportunidadparadecirque, en mi opinión, todas las corrientes
marxistasposterioresa lasegundaguerramundial estabanmuy mal preparadas
para la captacióny análisisde la problemáticaecológica,y que sólo se han
salvadode tal incomprensiónaquéllas—pocas—abiertasa otras tendencias
ideales,al diálogo y al intercambiode ideasconotrastradiciones(fueranésta
científicaso religiosas:los ejemplospuedenbuscarseen la obrade Garaudy,
Harieh, Eahro, Gorz o, entrenosotros,Sacristán).LauraConti y EnzoTiezzi
han ido un poco más allá en esa explicación: sugierenque desdeel viejo
Engels de la Dialéctica de la naturaleza no dejaron de aumentarlas
dificultades de los marxistaspara captarel verdaderosentidodel segundo
principio de la termodinámica.Consecuenciade ello: resistenciatozuda a
aceptarlos límites intrínsecosy extrínsecosde las eleccioneshumanas,es
decir, tanto sus limites genéticoscomo sus límites ambientales.

Seguramentees unaexageraciónde enamoradosde la historia de las ideas
estoderemontarsehastalas incomprensionesdel viejo Engelsparadarcuenta
de las dificultadesactualesde las organizacionesobrerasy sindicalesala hora
de aceptarlas implicacionesde la problemáticaecológica.Y es por lo menos
dudosala relaciónqueahorasueleestablecersedemasiadopacíficamenteentre
la ignoranciaacercadel segundoprincipio de la termodinámicay la falta de
sensibilidadfrenteal deteriorode la naturalezay del ínedioambiente.No obs-
tante, incomprensionese ignoranciastal vezpuedanaceptarsecomosíntomas
de un talanteque, efectivamente,ha perjudicadodurantemásde un siglo a la
subculturaobrera.EnzoTiezzi, en un interesantísimolibro dedicadoala nueva
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ecología,ha puestoun curioso ejemplo quecuadrabien aquí porqueenlaza
con lo dicho en los puntos anteriores.Resultaque en la misma Manchester
queEngelsconocíatan bien, y justamentepor los añosen queél escribíaso-
bre la situaciónde las clasestrabajadoras,el 99% de las falenasdel abedul
(Biston hetularia) eranblancasy sólo el 1 %. negras~estasúltimaseranpresa
fácil de otras especiesporquesu colordestacabamuchosobrelos clarostron-
cos de los abedulesrevestidosde blancos líquenes. Pero llegó la era del
carbón,la contaminaciónacabócon los liquenes,y cincuentaañosdespués
—precisamentecuandoel viejo Engelscorregíala nuevaediciónde su libro—
el 90% de las mariposasdel abeduleranya negrasy sólo el 10% blancas,de
modo queestaúltimas, a su vez, se convirtieronen fáciles presasal destacar
su color sobre los troncos de los árboles ennegrecidaspor el carbón. La
contaminacióninfluyó también en la selecciónnatural.Hubo gentesque se
fijaron en esoy empezarona sacarconsecuencias.Engelsno. Aquellas otras
gentes.a su vez, no siempreignoraronque al mismo tiempo que mutaba el
color de las maripo-sasmorían de afeccionespulmonareslos obreros de
Manchester.Esa es la diferencia que hay que aprender. Sin caer en la
pedanteríade cargara Engelscon todo el muerto.

Tambiénen la autocráticade aqueltalantehayconquienenlazar.Negativa-
mente,Brecht lo dijo de sí mismoy de los queeran como él en un versode-
dicado a los por nacer: «Y contempléla naturalezacon impaciencia...»Tam-
biénesto era—es— una cuestiónde tiempo: somos partede unatradición
—paraseguircon Brecht—quededicótodo su tiempo,o casi todo su tiempo,
a combatir«el horror de los discursosdel pintor de brochagorda»y otros si-
milares. Dubitativamente,WalterBenjamindejóestablecidaunapreguntain-
quietante,queen su épocano escuchócasi nadiey que hacepoco hasido uti-
lizada comolema por Iring Fetscheren su ensayoacercade las condiciones
de supervivenciade la humanidad:

«Marx dice quelas revolucionesson las locomotorasde la historia universal.
Pero quizá las cosas son totalmentedistintas. Quizá las -evolucionesson cl
recursoal trenodc seguridadporpartedel génerohumanoqueviaja en eseti-en.»

4. ROJO Y VERDE: APROXIMACIONES, PUENTES,MEZCLAS.
FUSIONESY PROBLEMAS ABIERTOS

Con el tiempo las cosashan ido cambiando,sin embargo,de forma muy
sensible.Se haproducidounaaproximaciónentrealgunossindicatosy ciertos
gruposecologistasen la mayoríade los paíseseuropeos;en algunosestados
de la RepúblicaFederalalemanase hablade alianzaentre«lo rojo» y «lo ver-

en otros esa alianzaya se ha puestoen práctica;el llamado «reformismo
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fuerte»a la italiana,unavariantede la socialdemocraciaparael fin de siglo,
incluye muchasde lasreivindicacionestradicionalesde los ecologistasy, sobre
todo, adoptasu lenguaje;en Holandalos pilaresbásicosde la vida política,in-
cluidoslos conservadores,hace tiempoya quese colorearonde verdey adop-
taronel tono conservacionista;en Franciatodopareceindicar quevana estre-
charselos lazosentregruposy organizacionesecologistas,por un lado, y los
partidossocialistasy comunistaspor otro; y aquí, entrenosotros,despuésde
los fracasoselectoralesde la izquierdaqueaún resistey de «los verdes»que
aún estánverdes,el proyectode programade IU pareceindicar unarectifica-
ción clara, pues—aunquemezclandotodavíapárrafostomadosde unatradi-
ción en la quepredominabael productivismoy el optimismotecnológicocon
otros abiertamenteecologistas—por vez primera se explicita la consciencia
de que no se trata meramentede ¡ncorporar algunasde las reivindicaciones
ambientalisíasa rin programademocrático—radicalinalterablesino de funda-
mentarecologicaenentetoda la política para hacerotra política.

El cambio de faseen lo que hace a esta relación difícil entre«lo verde»y
«lo rojo» es yaevidente.Podríadecirseinclusoquehemospasado,o estamos
pasando,de laépocadelas incomprensionesmútuasa laépocade lacontrapo-
síciónde intereses.Cambiode faseno significa,porsupuesto,desapariciónde
los problemas.Al contrario,al caeralgunasde las incomprensionesanteriores,
por primnera vez puede hablarseabicí-tamentede contraposiciónde intere-
ses(‘9 y de diferenciasde enfoquea la hora de abordaresos problemas.
Efectivamente,un planteamientohiperideológicoy politicistacomoelquedo-
mtnó ladiscusiónsobretemassindicalesy socialesen Españadurantelos años
centralesde la décadade los setentaimpedíaa vecesver con claridadqué
interesesy quéobjetivosconsistetuesestabanmoviendola controversiaentre
la cultura socialista(entendidaen el amplio sentidotradicional)y la nueva
culturade baseecologista.Puessi la aceptaciónde la transcendenciade lacri-
sís ecológicafue tardíaen la izquierdapolítica de nuestropaístambiénla cul-
tura ecológicaha sido escuálidahastahacepoco tiempo. Ambascosas,unidas
a la confusión sobreinteresesy objetivosqueacompañóal verbalismoideo-
lógico de aquel momento, tienenque ver con fenómenospsico-sociologicos

(*) En unaamablecomunicación,queagradezco, PaulaCasalmehaceobservar—a través
dc la narraciónde unaexperienciapersonalverdirojadeesasqueponenla piel degallina—que
la expresión ‘<contraposiciónde intereses»es.. seguramenteexcesivay. en todo caso, sólo
temporal. provisional.Tambiényo quierocreerloasí. La intenciónde estepapeles contribuir
a quelo quehoy parececontraposiciónde intereses(por la extensióndelcorporativismoen un
lado y del apoliticismoen el otro) acabesiendo,corno dice PaulaCasal, «sólo de carácter
circunstancial».
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que sc dejan describirbien con el viejo término gramscianode «transfor-
mismo»,siemprequese distingael cambiode bandode sectoresintelectuales
de ciertaimportancia(cosaquerevelae] mal momentode la culturasocialista
en la luchapor la hegemonía)de lo queahorase llama«transfuguismo»políti-
co, quees unameraconsecuenciade la americanizaciónde la políticaeuropea,
o sea,de la conversiónde la política en simple espectáculo,en mercadería.

El talantepráctico—nadaideológico—que hoy imperapermite, en cam-
bio, desarrollarun punto de vistamás analíticoy con menosprejuiciosa la
horade abordarlas diferenciasquesiguenexistiendoentre«m-ojos»y «verdes».
Hay al menos tres factoresque contribuyerona agudizarlas diferenciasy a
mantenerabiertalabrecha.El primeroes la incomprensiónmutua, a laqueya
se ha hechoreferenciay sobrela queno voy a insistir. El segundoes la igno-
ranciade las problemáticasen que respectivamentese pone el acento:por lo
generallos gruposecologistasno estáninformadosni de los estudiosni de las
accionesde los sindicatossobre los problemasrelativosa la saludy medio
ambientelaboral;y por lo generallossindicatosignorantrabajosy actuaciones
de las organizacionesecologistasreferidosa comarcas,ecosistemaslimitados

o incluso efectosy consecuenciasde las externalidadesnegativas.El tercero
—y másimportante—es la diferenciao contraposiciónde interesesentresin-
dicatosy gruposecologistasen el casode luchasy actuacionesconcretasque
afectana determinadasindustriasconocidaspor supapeldeplorableen la de-
gradacióndel medioambiente.Todos estamospensandoen hechosconocidos:
actuacionesen las cualesse pone en juego a la vez el ceseen la contamina-
ción del aire o del aguade unacomarcay el mantenimientode los puestosde
trabajocreadospor la empresao empresascontaminadoras.

En lamayoríade los casos,por desgracia,esteprovisionalo tempor-alcon-
flicto de interesesconducea los sindicatosa propuestastan unilateralesy par-
ticularistasque, desdeun punto de vista socioeconómicogeneral,tal parece
comosi hubieraperdidopor completoel norte.Puesel norte de lossindicatos,
por muchoquehayacambiadola composiciónde las clasescon otrossectores
sociales,no puedeserel interésinmediatode un colectivo o de un gremioque
en un determinadoconflicto hacecausacomúncon los propietariosde la em-
presabiocidaparamantenerpuestosde trabajoquecontribuyana la progresiva
destruccióndel medio.

Desgraciadamente—hay que insistir en ello, porqueésaes la verdad,en
los paísesde la EuropaCentral y Occidental,en EE.UU y Japónha sidocosa
corrientedurantelos últimos veinte años,el queante situacionesde contami-
nacióngravedel medio ambientey potencialmentegraveparalas personas,los
sindicatos,al defendera ultranzael mantenimientode los puestosde trabajo,
entraránen conflicto no sólo con las organizacionesecologistasestablecidas
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sino tambiéncon las comisionescívicasconstituidasad hoc, e incluso con las
autoridadesregionaleso estatales.Casosen los cualesel particularismoy la
miopíaimpidever un pocomásallá de los propios interesesa cortoplazo. Sin
llegar a eseextremo,tambiénaquíen Españase hanproducidoy siguenpro-
duciéndosesituacionesquedanlugar al enfrentamientoentresindicatosy or-

ganizacionesecologistas,comose recordarápor la polémicaquesuscitóel pri-
merjuicio por delito medioambientalque se celebrabaen España.el seguido
contraunacentraltérmicaubicadaen la comarcade Berga.Cualquierpersona
sensibley conscientequehayapasadoalgunavezporlas proximidadesde esta
central en los últimos años estaráde acuerdo, desde luego, con las orga-
ntzacionesecologistas,incluyendoprobablementea todoslos sindicalistascul-
tos. El problemaestáen que,por encimade las declaracionesgeneralesen fa-
vor de la conservacióndel medio y contralas industriaso empresascontami-
nantes,las seccionessindicalescorrespondientesimponena vecesel puntode
vistacontrario.De hecho,en la mayoríade los casosel conflicto acabadándo-
se entrela seccióno gruposindical potencialmenteafectadopor el cierre de
la empresaen cuestióny las organizacionesecologistaso ciudadanasinteresa-

dasen ponerdefinitivamentefin a los riesgos.
Me referiré,como síntomasignificativo de estetipo de conflictos, al caso

de la fábrica Farmoplant, una instalación de la Montedison —a cuyos
propietariossueleponerde ejemplo,junto con los Agnelli, para los empresa-

ríos españolesel presidente del gobierno, Felipe González—. En dicha
instalación, situada en Massa de Carrara (Italia) tuvo lugar un accidente
ecológicoquepudo haberacabadoen desastreel pasadoverano.Una vezmás,
al producirseel accidente,la discusiónestabaen si habíaquecerrarla fábrica
(con antecedentesde contaminaciónquímicadel ambienteen añosanteriores)
para siempreo reconvertirsu produccióncenándolasólo provisionalmente.
El cambio de los tiempos respecto de la problemática ecológica queda
reflejado en el hechode queestavez las diferenciasentreunosy otros fueron
mas matizadas:mientrasque una parte de la CGIL, la secciónde químicas
mas vinculadaa la organizaciónlocal, proponía la simple reconversiónpara
evitar la pérdidade puestosde trabajo que iba a afectar a una parte de la
población, otra parte de la CGIL y la mayoría de los partidos políticos

propugnaban,con máso menosvacilacionesdel lenguaje,el cierredefinitivo.
Estaera también la posicióndel gobiernoitaliano al respecto.

El análisisdel casomuestraque,como sueleocurrir casi siempreen los úl-
timos tiempos,en esedebateya no hay las viejas incomprensionespor hiperi-

deologización,ni tampocosedala ignoranciadeparte,sino quelo quecuenta
en última instanciaes la contraposición enfl-e el interés particular y el interés
general. Tantoesasíqueesacontraposiciónpasóinclusopor lasfilas de/pro-
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pío sindicato y acabóafectandoa la relación entreel sindicato (CGIL) y el
PCI. Esta contraposiciónde interesespermite habitualmentea los gobiernos
hoy día un amplio margende maniobraen función de factoresmuy diferentes
(propiamentemedioambientalistas,políticos,económicos,corporativos,etc.).
Pero, sobretodo, y a efectosde lo que nos ha traído aquí, casoscomo el de
la Farmoplanty muchosotros (sees antimilitaristaen general,peroseorgani-
za o se colabora en la organizaciónde manifestacionescontrael cierre o la

de fábricasde cttya exportaciónlueco secriticreconversión armas a, etc.)su-
gieren la necesidadde po//tic-assindica les que abo¡-dei; la generalidadde la
problemáticamedioambiental,perono de una forma genérica,sino precisa-
menteen relación con estetipo de conflicto de interesesal que se ha hecho
referencia.De lo contrario el avance de la conscienciaecológica de los
ciudadanos,que aunque lento parece ya inevitable e imparable, seguirá
provocandoen los sindicatosunacontradiccióninterna; unacontradicciónque
se puederesumir plásticamenteen la existenciade buenasintencionesy de
programasmedioambientalistasaprobadosen congresosqueluego no pueden
realizarse—y a veces ni siquieraapoyarse—en la práctica por la oposición
o por la negativade las seccionessindicaleslocales, las cualesprefieren la
conservacióndel puestode trabajo(conenvenenamientoincluido) a la mejora
del medio en el que vivirán las generacionesdel mañana.

Pensarglobalmenteparaactuarlocalmenteno tienepor qué ser, en conse-
cuencia,palabraexclusivadel ecologismoo consignapolítica de «los verdes».
Es una necesidadtambién paralos sindicatosen la medidaen que de verdad
sequierareconocerquetodavíahoy los interesesobrerosno coincidenconlos
programassindicalesy queunosy otros, interesesobrerosy programassindi-
cales,tampococoinciden con las reivindicacioneshabitualesdel ecologismo.
Puededarseincluso queel trabajadorsindicadose sientedividido anteaque-
lías luchasen las que estáen juego la amortizaciónde puestosde trabajo, de
un lado, y la mejorade la calidadambiental,de otro. Puesel trabajador ciii-
dadanono siemprecoincidecon el productor. Parasuperarla esquizofrenia.
la división, del trabajadorparticular.el sindicatonecesitaunaperspectivaglo-
balizadora.Y ésta,a su vez, obliga a que el corto plazo, la inmediatezde la
transfom-maciónsocial, no alcancetal prin~aeíaen las políticassindicalesque
acabehaciendoperderde vistaa unosy a otros la finalidad del sindicato.

El mal momentopor el quepasanla política revolucionariay hastala idea

mismade la «política» facilita la perspectivade pam-ticularismosy la afirma-
emón del corto plazo de los programasmínimos en límites especialeslo más
reducidosposibles.Estotienequever en muchasocasionescon la preferencia
de «lo sindical»,de la actuaciónen el plano sindical másrestrictivo, sobrelo

político» (entendiendoequivocadamentepor ello «la alta política», la política
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incontrolablede los representantesdel pueblo aquienesse vota unavez y de

los queno se vuelvea sabermás).Peroesaactitud,quesueletenercomojus-
tificación la mayor posibilidad de controlarlo cercano,lo próximo, lo inme-
diato, acabapor lo generalproduciendoresultadoscontrariosa los buscados.
Puescuandose renunciaal puntode vistaglobalizador,al programamáximo,
a la actuaciónqueincluye medidaseconómico-ecológicasen los planosestatal
e mnternacional,se acabacasi siemprea mercedde los poderesestablecidos,
seanéstosel Estado(con su fuerzarepresivay de manipulaciónde la informa-

ción en conflictos de intereses)o los partidospolíticoscon los que,en última
instancia,el particularismotiene que aliarsepara sobrevivir.

Lo mismo vale para el otro interlocutor, parala parteverde,parael ecolo-
gismoorganizado.Lasdistintasexperienciasque conocemosde aquellossitios
en los que «los verdes»y alternativoshan conseguidomás fuerza—incluso
parlamentaria—sugierenesto:sin dejarde sermovimientosde un solo asunto,
o sea,sin la elaboraciónde un programade luchasqueincorporenuevosenfo-
quesa los grandesproblemaseconómico-socialesy políticosde nuestraépoca
en un paísdeterminado,tambiénestos movimientos,por muy alternativosque
sedeclaren,acabana mercedde susaliadospolíticos másdadosa la contem-

poranizacióny al reformismo «débil», si se me permitela expresión.Tal es
en partelo que estáocurriendoya con el «realismoverde»en algunaspartes
de la RepúblicaFederalalemana:la falta de un enfoqueglobal de los proble-
maseconómicosy ecológicos,unidaa la decisiónprecipitada(quetantasveces
criticó en su épocaRosaLuxemburg)segúnla cual «tambiénnosotrospode-
mimos hacerlo si nos dejan», acabaconduciendoa una semifusiónde lo rojo
(que no es rojo) y de lo verde (abocadoal compromisorealista)de la queen
lugar de salir la esperadaalternativapareceestarbrotandoun sospechosoe
inesperadomarron...

Parano encontrarsecon sorpresasasí esmejoranalizarprimerocon deteni-
miento, perosin prejuicios,las diferenciasquesigue habiendoentreintereses

generalesde los trabajadores,programassindicalesquerecogenlas aspiracio-
nes de una partede la claseobreray reivindicacionesecologistasque tratan
dejuntar deseosy protestasde sectoressocialesmuymezclados.Muy posible-
menteantesde que las diferenciasde interesessehayansuperadoen alianzas
electorales—con listasmáso menoscoloreadaso mediantepactosentreparti-
dos— habráque hacerla pruebade la colaboraciónplural en un movimiento
sociopolitico amplio en el que cadaparte sepacon algunaprecisión hacia
dóndequiereir en realidad.Parasaberlono hay más remedioque pasarpor
otra prueba:la de pensar,hastael final y concoherencia,las implicacionespo-
lít,co-culturalesdeprogramasde luchaen losque lo rojo sejunta con lo verde
en nuestraslatitudes. Entre estasimplicacionesestá, con toda seguridad,la
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reduccióndrásticade ciertostipos de consumimoinducidosy muy extendidosen
nuestrassociedadespero cuya permanenciay reproducciónresultacada vez
más difíciles de mantenersí no se quiere llegar a situacionesdeplorables.

4Cómo preservarlos consumosdominantesen EE.UU., Japóno la CEE sin
condenara la muertepor hambrea dos terciosde la humanidad?¿Cómose-
guir ampliandociertasformasde comportamientobasadasen esetipo de con-
sumossin caeren el caoscirculatorio en queestánconvirtiéndosecasi todas
las grandesurbes?

Precisamenteporque cambiarlos hábitosde consumoen sectoresya muy

ampliosde las poblacioneseuropeas,norteamericanaso japonesasno escosa
de un día, ni de ttn decretopolítico, los partidariosde políticaseconómicasy
ecológicasalternativas,rojiverdes,no deberíamosdejarnoscogeren la dema-
gógica preguntacon la cual los poderesestablecidossuelenponerhoy a las

poblacionesentrela espaday la pared.entreellosmismos o el diluvio univer-
sal. Cierto: no hay alternativa (enel sentidosingulare inmediatistaque los
poderesestablecidosquierendara suprovocación);no hay alternativaa corto
plazo. Pero hayalternativas imaginadaso en construcciónparaaspectoscon-

cretosy definidosde la problemáticageneral.El Manifiestoecosocialista por
una alternativa verdeen Europa es un ejemplo.

Al establecerestadiferencialo quesequieredecires que,por el momento,
para fundir en el programasindicalinteresesobrerosy reivindicacionesecolo-
gistases preferiblehablarde programasde lucha —aunqueéstosno tengan

por quésermeramenteresitenciales—quede programasde gobiernoo de al-
ternativasacabadas.De esas«alternativasacabadas»hastael más mínimo de-
talle decíaGramscihacedécadasque sonlas utopíasrealmenteirrealizables,
las utopiasen el sentido negativode la palabra.Una de las razonespor las
cualeses preferible la modestiadel programa de acción o del programa de
luchasal programade gobiernoquese presentacomo«la alternativa»es ésta:

tanto lo rojo como lo verde, tanto el problemasocial como la cuestiónecoló-
gica, obligan enla actualidada unaperspectivamundialquecontempleactua-
ciones tambiénmundialmentecoordinadas.Por primera vezen la historia de
la humanidadla palabra«mundo»tiene un sentidopleno.Esto es importante

paracorregirel viejo etnocentrismoeuropeísta.
Durante mucho tiempo los europeoshemos tenido la tendenciaa llamar

mundosólo y exclusivamentea nuestrocontinente.América, Asia, Africa y
Oceaníano eran «mundo»sino geográficamente;desdelos puntosde vista
político, social y cultural eran: la prolongaciónde nuestro propio hogar, la
segundavivienda en la montañalejana, el coto de caza, el latifundio, la
inagotablefuentede riquezasexóticas,la añoranzade la propia infancia, o
también—cuandoen aquelloscontinentesempezamosa encontrarresistencia
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organizada—el «corazónde las tinieblas»,la barbarie,lo otro, lo «inmundo»,
lo que no tiene nombre.Todavíahoy los mismos«liberales»y «demócratas»
europeos,que se jactan diariamente de la propia historia, se quejan con

amargurade que el principio de cada hombreun voto tengacomo resultado
el que los paisespobresde los otros continentesobtenganunamayoríaen la
asambleageneralde las NNUU. Sobretodocuandolo quehay quejuzgarson
intervencionesde las potencias«democráticas»en paísesextranjeros.

Peroaquellavisión reductivay etnocéntricadel «mundo»no puedeseguir
manteniéndoseya. Paramantenerla,las grandespotenciastendríanqueconde-
nar al hambrey a la miseriaa cientosde millones de serese impedir por la
fuerzalas corrientesemigratoriasqueabrenactualmenteunanuevafasehistó-
rica de grandesmigraciones,consecuenciaella mismade la combinaciónde
factoreseconómicosy ecológicosnegativos.Poresoes tan importantepararo-
osy verdeslucharcontrael racismoen estefin de siglo. Por esoes tan im-

portanteun nuevointernacionalismoformuladoen los términos en que ahora
mismo estáhaciéndolo,por ejemplo,Pietro Ingrao.

Levantarun programade luchas,un programade acción verdi-rojo,cohe-
rentecon el sentidoactualde la palabra«mundo>~,internacionalista,anti-racis-
ta, no es,deseluego, asuntosolamentede los sindicatos.Hastaestápor ver
si la diferencia de interesesa corto plazo entrelos sindicatosde los países
masdesarrolladosdesdeel puntode vistaeconómicoy las gentesde lospaíses

del «tercer mundo»noacabaráconvirtiéndoseen un obstáculo insuperable.
Peroaquísehablade las intenciones,de la voluntad,de lospropósitosde sin-

dicatosque seconsiderande clasey herederosde las tradicionessolidariase
internacionalistasquesiempreacompañaronal socialismo.Desdeesaperspec-
tiva configurar tal programade luchasexigiría de los sindicatosuna actitud

parecidaen los temaseconómico-ecológicosa la que han mantenidoen los
últimos añosen la lucha por la paz y en relación con los movimientospaci-
fistas: iniciativas en los temas difíciles y conflictivos primando los intereses

medioambientalesgeneralesy la satisfacciónde las necesidadesde los más
desfavorecidos,no esperandoel debateo la polémicaque provocaen cada
casola defensadel puestode trabajo. ¿Horizontemás apropiadopara eso?
Como se ha dicho tantas veces:trabajar menospara trabajar todos y para

poder educara la mayoríaen una nuevaforma de mirar y de relacionarse
con la naturaleza. La educación no lo es todo, desde luego. Y no todo
dependede la formación y de la conscienciaecológicade los ciudadanos.La
luchapor la hegemoníaha tenido siempre,y probablementeseguiráteniendo
(tambiénen Europa),otros planos,otros aspectos,queno haypor quéignorar.
Entre elloslos implicadospor la previsibleresistenciade la minoría beneficia-
da hoy por la explotación del trabajo asálariadoy el expolio de bienes
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públicosnaturalesqueantañoeranconsideradospatrimoniode la comunidad.
La mismaampliacióndel contenidoreal del conceptode «mundo»,en el

sentidoque acabade verse,alteray complicalas formasconocidasde la bata-
lía de ideasy, consiguientemente,la luchapor la hegemonía.¿Puedehoy ha-
blarsede un sindicalismono particularistasin una política específicade los
trabajadoresde la Fiat, de la Pirelli, de la Unión Carbide,dela MasseyFergu-
son, de la Ford, de la Mitsubishi, de la Toshibao de la Wolkswagenacerca
de la deforestaciónde la salvaamazónicapor lasgrandestransnacionalesnor-
teamericanas,europeasy japonesas?¿Es posibleun sindicalismono gremial
sin ideasprecisasy definidasacercadela deudaexternade los paísespobres
o sobrela nuevaguerradel opio queestáemergiendocomo consecuenciadel
agotamientodelos recursosagrícolasen paísesqtte un día fueronexportadores

y de la valorizaciónsimultáneade las drogaspor el capitalismotardío?¿Tiene
sentidoun sindicalismo,queen la décadade los noventano quierasercorpo-
rativo, sin un puntode vistadefinido acercade la «sobe¡anialimitada»de tan-
tas nacionesa las queel Banco Mundial estáconvirtiendoen lugarespara la
exportaciónde tecnologíaspeligrosas,en depósitode basuraradiactivas,en
centrosde experimentaciónde ingenieríasde alto riesgo o en prostíbulopara
ricos de vacaciones?Ya esasimple enumeraciónde injusticias y desigualda-
des, tan ajenaspero al mismo tiempo tan próximas en este mundo de hoy
—siemprecon el granriesgode las armasnuclearesal fondo— es todo un in-
dicio de la alteracióny complicaciónde las formasconocidasde la luchapor
la hegemonía.Es de esperar,sin embargo,que la vía queconducea la forma-
ción y educaciónde la subjetividad y de la sensibilidad del trabajador-

ciudadanoantela cuestiónsocial y antela cuestiónecológicaacabeimponién-
doseen lossindicatos,por influenciasdel ecologismo,a aquellaotra vía —tan
cara a los nuevosliberalismos—que cifra todas las esperanzasen el efecto
positivo de las nuevastecnologíassobre la conscienciaexcedentede los
hombresy de las mujeresde estostiempos.
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